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I.

Hijo del alma mía! 
sigo pensando en tí y en tí soñando 
desde el infausto día 
en que al perder, contigo, mi alegría, 
sola quedé con mi dolor luchando. 
Dulcísima criatura! 
tri fuiste aparición celeste y pura, 
de mi am or en la san ta  prim avera, 
que en tí  se condensó, por mi ventura, 
de esposa y m adre la ilusión prim era. 
A ntes de tí, ni se cómo vivía; 
contigo, ya  en la gloria me creía, 
b reve gozo ¡oh dolor! que yo bendigo, 
que al par que un nuevo am or por tí  sentía, 
mi am or á Dios se engrandeció contigo.
T ú eras, mi dulce bien, tan  inocente 
como rosa gentil que el huerto  encanta, 
perfum ando el ambiente, 
como avecilla que á la au ro ra  canta 
y á recibir, cantando, se adelanta 
los besos de la luz en el oriente.
¿Qué sucedió ¡gran Dios! que un momento 
te vi herido caer al golpe rudo



de a irada  mano ó de huracán  violento, 
inanimado, mudo,
sordo al clam or del m aternal acento?
En vano te llamé con fuerza tan ta  
que al duro bronce conm over podía; 
ya  no e ra  un eco ¡ay triste! de la mía, 
el tim bre angelical de tu  gargan ta .
Del m aternal am or la inmensa hoguera 
no pudo rean im ar tus fríos huesos, 
que el beso helado de la m uerte  fiera 
la fe apagó de mis ard ientes besos; 
y al contem plar tus pálidos despojos, 
sangre brotó mi seno mal herido 
y un m ar de llanto se agolpó á mis ojos 
y con m ortal gemido 
balbuceó mi labio, atropelladas, 
frases desesperadas
y hondos ayes de angustia y  desconsuelo, 
que al peso horrible de tan  grande duelo 
c re í sen tir en mi dolor profundo, 
sobre mi pecho g rav ita r el mundo, 
sobre mi frente desplom arse el cielo.
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No quiso Dios hundirm e en el vacío 
pero ¡ay! que de tan  lúgubre jo rnada 
aun siento el espantoso escalofrío.
Ni quedé en mi desdicha abandonada; 
tu  buen padre, mi am ante com pañero, 
llorando acom pañaba el llanto mío. 
M ísera vida, mundo pasajero  
donde pisa, o ra  espinas, ora flores, 
el pie cansado en desigual sendero; 
pasó la tem pestad con sus horrores, 
tornó la calm a á acaric ia r mi alma



y yo torné, bajo aparen te  calma, 
mi existencia á te je r con mis dolores; 
que el beso de la paz selló mi frente 
y  el triste  corazón volvió al reposo 
¡ay! como el m ar sereno y sonriente, 
mas como el m ar, profundo y pavoroso.
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II.

Hijo del alma mía! 
tú  que fuiste mi encanto, 
mi gloria, mi esperanza y alegría, 
objeto puro del am or más santo 
que robó mi albedrío 
un día y otro día y  otro día; 
que eras mío, tan  mío 
como es la luz, del astro  que la emana; 
cual la fresca fontana, 
del seno generoso de la sierra; 
cual del árbol su fruto regalado, 
y  el oro codiciado, 
de la profunda entraña de la tie rra .
Si con mi ser, unido y enlazado 
tu  dulce se r estaba, 
por lazo tan  estrecho 
y en ta l consorcio que mi am ante pecho 
toda su vida con su am or te daba; 
y , purísim a esencia de mi esencia, 
tu  vida palpitaba en mi conciencia, 
cual mi sangre en tu  sangre palpitaba; 
¿por qué de mí tan  presto te alejaste? 
Dónde mi amor te fuiste
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que ya  no re to rn aste
¡cruel! viendo cuán triste
y  en cuán tas am argu ras me dejaste!
¡Oh! vuelve á mi regazo 
cual tan tas veces con afán solías, 
y  en am oroso abrazo, 
y  al p a r que mil locuras me decías, 
con besos á mis besos respondías.
¡Ah! si volver pudieras 
dando vida real, en san ta  calm a, 
á los dulces ensueños y  quim eras, 
á  las visiones castas y  hechiceras 
con que em briagada se adorm ece el alma! 
P o r ellas, mi cariño, 
tu  am able h istoria  que cortó la m uerte  
en el p rim er capítulo del niño, 
en leyenda de am ores la convierte 
y  por g u star de nuevo el bien gustado 
se asom a á los abismos del pasado 
con el ansia de verte .
T u som bra..... dije mal, tu  im agen p u ra
viene hácia mí risueña y revestida
con la misma preciosa vestidura
que el cielo, bendecida,
te puso en la m añana de tu  vida;
con la misma expresión fascinadora
y en virginal candor exuberante,
de aquella luz de au ro ra
que esmaltó la inocencia en tu  sem blante;
con los mismos destellos
que vida dieron á  tus labios rojos
y  á tus blondos cabellos
y á tus ojos, espejos de mis ojos.....
tu  m adre, loca, se m iraba en ellos!



C uantas veces regalan  mis sentidos, 
rompiendo el velo de mi muda pena, 
los m ágicos sonidos 
de tu  argen tina  voz de encantos llena. 
C uantas veces escucho estrem ecida 
segu ir tra s  mí sobre la blanda alfombra 
los pasos de la som bra tan querida 
que fué en la vida, de mis pasos sombra. 
Y cuantas, de tus juegos ya rendido 
vuelves á tu  refugio regalado, 
pajarillo gentil que busca el nido, 
de g ira r por los campos, fatigado. 
Entonces tu  sim pática figura 
sol de mi cielo que en mi hogar declina, 
desm ayada en mi pecho se reclina 
con sus ardores de filial ternura , 
pidiendo besos y buscando abrazos; 
rodean  tus bracitos mi cintura, 
ciñen tu  cuerpo mis am antes brazos 
y  aprisionado por tan  dulces lazos, 
tu  cabecita  herm osa 
blandam ente reposa, 
coronada de angélicas visiones, 
sobre este pobre seno, 
tesoro  abundo de tu  am or, y lleno 
de castas é inefables emociones.

III.
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H uyeron ¡ay! en ráp ida corrida, 
fantasm as burladores de mi vida 
las breves, sí, pero benditas horas 
de paz, de am or, de bendición, de calma,



que á ilum inar no vuelven, seductoras, 
con su brillante realidad  mi alma.
Ya sé que aquí no estás, que estás m uy lejos; 
que no debo buscarte  ni esperarte  
y que debo ceder á los consejos
de las gentes sesudas..... y olvidarte.
¡Oh pensam iento impío 
de gentes infelices, hijo mío, 
porque al am or m aterno son extrañas! 
si es tu  m em oria mi p o stre ra  gloria 
¿cómo llevar m atando tu  m em oria 
tu  cadáver ¡gran Dios! en mis entrañas? 
P ensar en tí es mi gloria y es mi duelo 
y el alma no renuncia á su costum bre 
que este am argo p lacer baja del cielo.
¡Oh dulce pesadum bre
que p res ta  á mi dolor g ra to  consuelo!
Sí, hijo mío, tu  dicha es mi reposo 
y  en esa herm osa pa tria  que elegiste 
mucho más que tu  m adre, eres dichoso. 
¿Acaso en tu  inocencia com prendiste, 
del tiempo sorprendiendo los arcanos, 
la triste  ley que rige á los humanos?
Sin duda adivinaste que en la tie rra , 
donde rápido todo se m archita 
y  todo se atropella  y  precip ita  
en lucha horrible y  en p erpe tua  g u e rra , 
soñar la paz del alma es vano empeño 
que todo es polvo y  humo y som bra y sueño! 
V iste en la vida, al hom bre tan  querida 
tan  solo esclavitud y  oscura suerte  
y  en la m uerte  del hom bre tan  temida, 
la luz, la libertad, la e terna  vida.
Con mano entonces fuerte
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7
rom piste el m uro de tu  cárcel dura 
y á la m uerte  sus alas le robaste; 
como águila caudal, desde la a ltu ra  
la senda indefinida contem plaste 
y  el vuelo rem ontando, 
de lo eterno en la senda te lanzaste, 
campos de luz y libertad  buscando.

Y te has ido muy lejos, pero ¿á dónde? 
del alma, voz secre ta
me dice: allí se esconde.....
y  allí te  busca la m irada inquieta. 
¿Columpiase, ta l vez, tu  blanda cuna 
bañada por los pálidos reflejos 
con que adorm ece mi dolor la luna?
L a  voz me dice: búscale más lejos.
¿Eres ángel y  habitas el luciente 
palacio de cristal que la m añana 
levan ta  en los jardines del oriente 
ó los ricos paisajes de oro y grana 
que osten ta en los palacios de occidente 
el príncipe del día?
L a  voz dice: más lejos todavía.
¿Tu espíritu  reco rre  por ventura 
la inm ensurable y cóncava llanura, 
e terno encanto á los m ortales ojos 
que esm altan, por m illares de millares 
esos centelleantes lum inares
blancos, azules, ro jos.....
de la gloria de Dios claros espejos?

IV,



Y rep ite  la voz: mucho más lejos!
¿En dónde pues, en dónde, 
alma del alma mía,
tu  espíritu  inm ortal de mí se esconde? 
Subiendo van, de la celeste vía 
las grandiosas y espléndidas escalas, 
mi corazón, mi fe, mi pensam iento, 
creyendo ver de tus rad ian tes alas 
la estela luminosa por el viento.
Y más y  m ás me elevan
las alas del am or y el sentim iento 
que á tu  mansión angelical me llevan; 
ya  brilla, del Edén sobre el camino, 
la luz sin som bra del eterno día 
que alum bra tu  destino 
bañándom e en celestes esplendores 
y  en to rren tes  de m ística arm onía 
y  en rá fagas de arom as y de flores, 
hálito santo del am or divino 
que puebla y em balsam a estos confines.
¡Ah por aquí pasaron
tus herm anos los santos querubines,
que al em píreo en sus hom bros te elevaron;
y al p asa r las fron teras celestiales
y al to car de la gloria los um brales
con sus alas de fuego saludaron
y  el é te r por mil p a rtes  inflamaron
de au ro ras  boreales.
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V.

Y a por fin de tu  angélica m orada 
la excelsa m agestad  vio mi deseo 
y de su pom pa y gloria enam orada, 
en verla  y adm irarla  me recreo; 
sueño rea l á que tan  solo aspiro, 
pues cuanto más la veo más la miro, 
y más la adm iro cuanto más la veo. 
Cesen, ángel de amor, desde este día 
con mi llanto la pena y el quebranto 
de mi lenta agonía; 
si lloro alguna vez será  mi llanto 
m anantial de esperanza y  de alegría.

Si tu  breve existencia 
fué á tu  m adre purísimo tesoro 
de am or y de inocencia; 
hoy que eres pa rte  del celeste coro 
y alum bras como estrella  bendecida 
el trono de la M adre inm aculada, 
alum bra tú  tam bién la breve vida 
de tu  m adre adorada, 
sobre esta  tie rra  en som bras enlutada. 
Y cuando al fin de la m ortal carrera , 
en Dios y  en tí pensando, 
recline en paz mi fa tigada frente 
y trasponga esa esfera 
y me acerque tem blando 
á esa región luciente 
donde re ina  el Señor omnipotente; 
tú  allí serás mi em bajador divino;



tu  dulce mano e s trech a rá  mi mano, 
tu  pie á mi pie seña la rá  el camino 
y  am oroso y ufano 
con tu  voz de infinita melodía, 
confortarás mi religioso miedo 
diciéndome muy quedo:
¡Por aquí, m adre mía!

Felipe Tottimelle,
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Grasada 25 de D iciembre de 1887.
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